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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   Dichoso el pueblo  

 que el Señor se escogió como heredad. 
 

        V/.   La palabra del Señor es sincera, 

                y todas sus acciones son leales; 

                él ama la justicia y el derecho, 

                y su misericordia llena la tierra.   R/. 
 

        V/.   La palabra del Señor hizo el cielo; 

                el aliento de su boca, sus ejércitos. 

                Porque él lo dijo, y existió; 

                él lo mandó, y todo fue creado.   R/. 
 

        V/.   Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, 

                en los que esperan en su misericordia, 

                para librar sus vidas de la muerte 

                y reanimarlos en tiempo de hambre.   R/. 
 

        V/.   Nosotros aguardamos al Señor: 

                él es nuestro auxilio y escudo; 

                que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

                como lo esperamos de ti.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

H ERMANOS: 

Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, 

esos son hijos de Dios. 

 Pues no habéis recibido un espíritu de esclavitud,  

para recaer en el temor, sino que habéis recibido un 

Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: 

«¡Abba, Padre!». 

 Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu 

de que somos hijos de Dios; y, si hijos, también      

herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo; 

de modo que, si sufrimos con él, seremos también    

glorificados con él. 
  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
GLORIA AL PADRE, Y AL HIJO, Y AL ESP¸RITU SANTO; 
  AL DIOS QUE ES, AL QUE ERA Y AL QUE HA DE VENIR. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 32, 4-5. 6 y 9. 18-19. 20 y 22 (R/.: cf. 12) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

E N aquel tiempo, los once discípulos se fueron a 

Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al 

verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. 

 Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado 

todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 

discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo;      

enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado.  

 Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el final de los tiempos». 
  

PRIMERA LECTURA: Deuteronomio 4, 32-34. 39-40  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8, 14-17  

Lectura del libro del Deuteronomio. 

M OISÉS habló al pueblo diciendo: 

«Pregunta a los tiempos antiguos, que te han 

precedido, desde el día en que Dios creó al hombre    

sobre la tierra; pregunta desde un extremo al otro del 

cielo, ¿sucedió jamás algo tan grande como esto o se 

oyó cosa semejante? ¿Escuchó algún pueblo, como tú 

has escuchado, la voz de Dios, hablando desde el fuego, 

y ha sobrevivido?  

 ¿Intentó jamás algún dios venir a   escogerse una  

nación entre las otras mediante pruebas, signos,        

prodigios y guerra y con mano fuerte y brazo poderoso, 

con terribles portentos, como todo lo que hizo el Señor, 

vuestro Dios, con vosotros en Egipto,  ante vuestros 

ojos? 

 Así pues, reconoce hoy, y medita en tu corazón, que 

el Señor es el único Dios allá arriba en el cielo y aquí 

abajo en la tierra; no hay otro. Observa los mandatos y 

preceptos que yo te prescribo hoy, para que seas feliz, 

tú y tus hijos, después de ti, y se prolonguen tus días en 

el suelo que el Señor, tu Dios, te da para siempre». 

EVANGELIO: Mateo 28, 16-20 
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Y o estoy con ustedes todos los días, hasta el final de los tiempos. La gente intenta descubrir los misterios de las  
cosas y no descubren el misterio de Dios. En nuestro mundo secularizado y materializado, Dios no cuenta, o cuenta 

muy poco. Dios es considerado algo inútil y que estorba con mucha frecuencia. Por otro lado, da la impresión que el misterio 
de la Santísima Trinidad es una cuestión especulativa exclusiva de los teólogos y de los intelectuales. La Santísima          
Trinidad, sin embargo, no es una teoría, ni una definición hecha por los teólogos, es la revelación que nos ha hecho el     
mismo Dios. Las personas que no creen en el único y verdadero Dios, creen, sin embargo, en el dios del dinero, el dios del 
poder, el dios del placer... Cuando no se cree en el verdadero Dios, se cree en los dioses que no salvan, en los dioses que 
esclavizan, en los dioses que el mismo ser humano se ha construido.  
 Cada una de las Tres divinas personas tiene su nombre propio: Dios Padre Creador, Dios Hijo Redentor, Dios Espíritu 
Santo Santificador. Las tres divinas personas son un solo Dios. Este es el misterio. Por la fe creemos que existen las Tres 
personas y habitan por la gracia en los creyentes. Hemos sido bautizados en nombre de cada una de las Tres personas y 
cada día las invocamos al hacer la señal de la cruz: en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Las tres nos 
ayudan a crear comunión y fraternidad con los prójimos, nuestros hermanos, porque las Tres personas divinas son entre sí 
unidad. ¡ Este es el gran misterio de nuestra fe !        

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 

 Santa Juana de Arco 
30 de mayo 

 Nació en Francia el año 1412 hija de 
padres campesinos. Fue educada    
cristianamente, a los 13 años empieza a 
tener experiencias que le decían que 
era su misión liberar a Francia del poder 
de Inglaterra. En 1492 convence al   
capitán de Vaucouleurs para ir a hablar 
con el rey Carlos VII.  
 Se organiza un ejército con ella al 
frente y se conquista Orleans, Patay y 
Reims. Pero Carlos VII, obstaculiza la 
acción de Juana, la detiene y la entrega 
a los ingleses, que deciden hacerle un 
proceso por herejía y la condenan a 
muerte, siendo quemada viva en 1431. 
 Fue canonizada en 1920. 

 

Gracias, Santísima Trinidad,  

 cuando fuimos bautizados en el nombre  

 del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,  

 fuimos sellados, consagrados, dedicados a ti.  
  

Cada vez que nos santiguamos,  

 y santiguarse significa consagrarse,  

 dedicarse, santificarse,  

 renovamos nuestra entrega bautismal.  

 ¡ A ti, Padre, Hijo y Espíritu Santo,  

 queremos darte la vida como una ofrenda !  
 

Ayúdanos, Trinidad Santísima, a vivir contigo:  

 que confiemos siempre en ti, Padre nuestro;  

 que tu Hijo Jesús alimente nuestra vida;  

 que Tú, Espíritu de amor, nos llene sin medida.  

Amén. 

 
 

ORACIÓN    
 

 En esta celebración de la Santísima Trinidad, enmarcamos la 
Jornada Pro Orantibus, en la que recordamos de manera especial a 
nuestros hermanos y hermanas monjes y monjas, de los             
monasterios de clausura, repartidos por tantos rincones de nuestra 
tierra, pedimos y damos gracias por ellos, para que nos ayuden a 
contemplar el rostro de Jesús, y aprendamos a decir: «¡Hágase su 
voluntad!», como reza el lema de esta Jornada Pro Orantibus.  
 Todos, invitados a caminar juntos, a ser unos con él, y a       
sentirnos acogidos y amados en Dios, en la unidad de su pueblo, 
reunido en el nombre de la Trinidad; esta es nuestra fuerza, la luz 
que nos hace resplandecer a la Iglesia como signo de paz y bien 
para todos pueblos. Todos, llamados a anunciar como testigos 
humildes al Dios uno y trino, que nos invita a resplandecer su rostro 
y comprometernos, en la construcción de la civilización del amor y 
de la paz, en estos momentos de nuestra historia, tan convulsos y 
complejos. Que con los monjes y monjas, a los que tenemos muy 
presentes en esta Jornada, en la que la Iglesia que peregrina en 
España los quiere hacer presentes de manera especial, nos ayuden 
a través de sus vidas entregadas, en el silencio habitado de cada 
monasterio, y su oración constante y humilde, a contemplar al Dios 
de la vida, uno y trino. 

JORNADA PRO ORANTIBUS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 27:  Marcos 10, 17-27.   
Vende lo que tienes y sígueme.     
 

 Martes 28:  Marcos 10, 28-31.  
Recibirán en este tiempo cien veces más,  
con persecuciones, y en la edad futura,  
vida eterna. 
 

 Miércoles 29: Marcos 10, 32-45   
Miren, estamos subiendo a Jerusalén, y el 
Hijo del hombre va a ser entregado.   
 

 Jueves 30:  Marcos 10, 46-52  
“Rabbuní”, haz que recobre la vista. 
 

 Viernes 31:  Lucas 1, 39-56.  
¿Quién soy yo para que me visite  
la madre de mi Señor? 
 

 Sábado 1:  Marcos 11, 27-33.     
¿Con qué autoridad haces esto? 
 


